
A rtis tas ...

GLORIA MERINO

G loria  M erino  f i rm ando  en el Libro de O ro  del Hotel de Ville en el día de entrega de la M e d a 
lla «Villa de Par ís» ,  año de 1963.

Al hilo de un com entario crítico 
publicado en 1970, Julián Castedo 
Moya apuntaba certera y lúcida
mente: «Es imposible disociar Cam- 
bray de Proust. Al parecer, Gloria 
Merino y Malagón son también in
separables». Así es porque, a seme
janza de la curiosa y compleja rela
ción del novelista con la ciudad de 
su niñez y juventud, Malagón -y  por 
extensión toda esa parte de la M an
cha que lo rodea- antes de proveer a 
G loria M erino de temas con sus tie
rras, sus casas y sus plazas, sus gen
tes y su luz, ha actuado como im pul
so motor, como constante acicate, 
como fuente, siempre renovada y 
siempre igual, tanto en los com ien
zos como en el desarrollo de su voca
ción y su carrera artística. Y en justo 
intercambio, G loria M erino ha re
creado Malagón en el arte; lo ha fija
do para siempre, en su espíritu y su 
realidad visible, haciéndolo prota
gonista de una obra pictórica tan va
liosa por sí misma, como cabal refle
jo de lo que es la auténtica M ancha.

Ya en los primeros años de su ni
ñez, Gloria M erino tomó conciencia 
de los tres formidables elementos de 
la realidad manchega que tan decisi
vo papel iban a jugar posteriorm ente 
en su arte. En prim er lugar, la luz, la 
luz fulgente que dora los campos y 
moldea con las sombras los volúm e
nes, hiere la cal de las paredes y, 
arriba, se enseñorea del cielo. T am 
bién el color; mejor aún: los colores. 
Ocres brillantes, rojos, bermellones 
de las tierras, alternando con los 
oros pálidos de las mieses, el blanco 
de los caseríos y los mil tonos de ver
des al azar de las estaciones. Y, 
como últim o y decisivo elemento, la 
vida y el hombre sobre este medio 
que ya de por sí arrebata la atención 
del artista. El hombre, su obra y todo 
lo que cuida o cultiva: el carro y las 
muías, la fuente en la plaza, el fresco 
zaguán o portalón y sobre todo las 
viejas cuchicheantes, las niñas que 
brincan o el arriero que cuida sus 
muías. Eso fue el marco maravilloso 
en su sencillez y su cotidianeidad 
que rodeó los primeros años decisi
vos en la formación de una persona
lidad y en el despertar de una voca
ción. No, no es posible disociar a 
G loria Merino de Malagón, o a Ma
lagón de Gloria Merino, sin riesgo 
de cercenamiento de algo que ya nos 
parece casi consustancial en ambos. 
Lo manchego, en muy diversas ver
tientes es, por tanto, la piedra angu
lar de la pintura de G loria Merino.

Pero este fundamento básico pre
cisa de unos materiales que asienten
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